
LA OSCURA PERVERSIÓN DE UNA ROSA*

Marlín Marín Marín**

Hombre solo, sentado en el marco de una silla.

HOMBRE: Lunes 6:30 p.m., martes 6:30 p.m., miércoles libertad, 
jueves 6:30 p.m., viernes cara o sello, sábado 9:30 p.m. y domingo 
día de limpieza, purificación, vendaje y cicatrización para iniciar 
el día lunes a las 6:30 de la tarde con la agonía de su voz. Voz que 
va martillando mi cabeza y alterando todo mi sistema nervioso, 
al punto de llegar a producir en todo mi cuerpo dolor, opresión, 
mudez, desespero, agonía, inmovilidad, desprecio y un deseo 
enorme de que la sombra de la muerte llegue y me acaricie con sus 
suaves y eternas manos. Al momento de ver cómo cae cada una de 
sus prendas y el tener que percibir cada esencia que va situando 
alrededor de mi único nicho, hace que agregue un síntoma más a 
este monstruoso hecho.

Toma una manzana, la acaricia y le hace un agujero.

A cada animal o ser humano que nace, le ponen un nombre o en el 
mejor de los casos lo bautizan en el 
Nombre del padre, del hijo y del espíritu santo… (Con voz de dolor) a 
cada uno le interesa tener algo que lo identifique ante una sociedad 
llena de polución, moho, miseria, desangre, corrupción, pus, mierda, 
mierda y más mierda para ti. Para él. Para ellos, para todos los que 
en su momento me tomaron como un objeto placentero o de burla 
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ante los demás… a quién le importa saber 
mi nombre (pausa), me pueden llamar o 
recordar con el nombre de Carlos, Juan, 
Mateo, Estiven, José, Pablo... o a lo mejor 
como al hombre NN; y si no les interesa, 
ni se inmuten en poner a sus neuronas a 
pensar.  

Con todo el respeto que ustedes se merecen 
aquí presentes, no sean… entrometidos 
(con voz gruesa) al único que le interesa es 
a él… o… a ella. Lo único que les puedo 
decir es que tiene un expediente de mí, 
que dice lo siguiente:

· Código de barras: 99 30013 7205 66.
· Serial: GE3aB66.
· Tamaño: mediano.
· Color: blanco. 
· Tiempo: 30.
· Vencimiento: octubre 14/2020.
· Providencia: por definir.
· Estado: deteriorado, mercancía 

alterada.

Pausa. Toma la manzana que tenía, la muerde 
rápidamente y escupe hasta toser.

A la mierda cada letra, cada silaba simple 
y compuesta que conforma la complejidad 
de la palabra alteración, ¡no más…! No soy 
una simple mercancía que puedes utilizar, 
guardar, reciclar, digerir y expulsar cada 
vez que se te venga en gana. Me pregunto 
si alguna vez te has tomado un minuto 

de tu miserable vida para pensar qué es 
lo que siento y pienso. Pues bien, aunque 
nunca lo hagas te lo diré. 

Quisiera tenerte muy cerca de mí, para 
poder acariciarte con el cortaúñas que 
compraste la otra vez para quitarte 
las impurezas de tus sucias uñas y no 
lastimarme, según tú. Adornarte toda la 
columna con pequeñas puntillas, hacerte 
la sonrisa más grande con alambre de púa, 
quemarte el cuero cabelludo con tu puto 
cigarro, tomar uno de tus escandalosos 
tacones y golpearte la cara para que no 
te veas tan pálida, contar lunes, martes, 
jueves, viernes, sábado, domingo, lunes, 
martes, jueves, viernes, sábado y domingo 
una y otra vez hasta que se me seque la 
boca y la saliva se diseque paulatinamente 
en ella. (Silencio).

Se escucha una voz de mujer diciendo “cara o 
sello”, varias veces. 

Shiiiiiiiiiiiiiiiiiiii es ella. La tortura ha 
llegado, nadie ha visto ni escuchado nada.

Saca un papel de su bolsillo y recita la siguiente 
oración:

En el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo… inmaculado ser de luz, 
te imploro me concedas los favores que te 
pida, hasta el último día, hora y momento 
en que su divina majestad ordene llevarme 
ante su presencia… amén


